
la mano en estas celebraciones.
Pero, dejando de mirar al pasado, tene-
mos una realidad presente que reclama
nuestra atención, y ante ella no podemos
por menos que expresar cierta preocupa-
ción. Por un lado las noticias inquietantes
que nos llegan de todo el mundo...Tam-
poco España es ajena a toda suerte de cri-
sis: la económica, que podría afectar a las
menguadas fuentes de ingresos de no
pocas familias; también la condición moral
de nuestra sociedad: el número creciente
de drogadictos, la inseguridad ciudadana,
la falta de civismo, el afán consumista de
un mundo materialista.
¿Y qué diremos del estado espiritual del
pueblo de Dios? La dicotomía entre la fe
que proclamamos y la realidad de nues-
tras vidas es más que evidente en muchos
casos. Se nota la falta de oración y de me-
ditación de la Palabra, de entusiasmo en
la evangelización, de profundización en la
práctica del amor fraternal.
Quiera el Señor que al profundizar en el
significado de estas fechas podamos ex-
perimentar en lo más hondo de nuestro
ser “este sentir que hubo también en
Cristo Jesús...” (Fil. 2:5).

Juan Federico

...columna y baluarte de la verdad. 1ª Timoteo 3:15
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EDITORIAL
NAVIDAD...¿QUÉ NAVIDAD?

En el pórtico de estas fechas que
marcan la transición entre un año
que pronto será pasado y el nuevo

que se abre ante nosotros, no podemos
evitar que surjan en lo íntimo de nuestro
ser una serie de sentimientos que van
desde la añoranza a la inquietud y espe-
ranza, pasando por la preocupación que
nos causa la consideración de algunos
factores que conforman el presente.
En el primer apartado colocamos los pre-
parativos para las grandes fiestas de Na-
vidad, Año Nuevo y Reyes. El recuerdo de
esas mismas fechas celebradas en años
pasados parecen justificar los excesos
que se cometen con el pretexto de que se
trata de días muy especiales en los que
hay que “quedar bien” ante propios y ex-
traños.
Por lo que respecta a la Navidad, la ma-
nera de celebrarlo recuerda más a las fies-
tas saturnales que en esas mismas fechas
celebraban los pueblos paganos que una
invitación al recogimiento, gratitud y ado-
ración que debe inspirarnos a la más pro-
funda humillación que jamás ha
contemplado la humanidad (Fil. 2:3-11).
Es cierto que los evangélicos tratamos de
dar cierta “cobertura” a las fiestas ale-
gando un carácter “familiar”, pero no está
de más enviar desde estas líneas una
señal de alerta, no sea que se nos vaya

nº 9

DOMINGO:
11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

Nota: La ofrenda del tercer domingo de noviembre será para asistir a los
hermanos que sufrieron las inclemencias climatológicas en Cuba.

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO o bien
ESTUDIO BÍBLICO

a la misma hora ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNES:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MARTES:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

Nota: Los primeros martes del mes se celebrarán conjuntamente con la
iglesia del Paral·lel, a meses alternos en cada iglesia.

JUEVES:
5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

ACTIVIDADES ESPECIALES
29 de noviembre: 77 ANIVERSARIO fundación iglesia Avda. Mistral
30 de noviembre: Actividad que se comunicará oportunamente, a las 18:00, pre-
cedida de comida comunitaria.
21 de diciembre: Reunión especial navideña
31 de diciembre: A las 21:30, REUNIÓN DE FIN DE AÑO (cena comunitaria)

CONFERENCIAS

20-23 de noviembre: Conferencias anuales de AAHH en la iglesia de C/Verdi.
27-30 de noviembre: Reuniones en la iglesia de C/Verdi con Rebeca Pipper

Para ambas series de reuniones se repartirán programas más adelante.



VED LAS BENDICIONES QUE EL SEÑOR NOS DA
Escritor:Johnson Oatman(1856-1922)

Ciertamente es uno de los himnos evangélicos más predilectos de muchos creyentes.
Johnson fue uno de los escritores más prolíficos e importantes de fines del siglo
XIX y principios del XX.

Por lo general se considera el mejor de los himnos de Johnson Oatman: se publicó por pri-
mera vez en 1897, y desde entonces ha sido traducido a muchos idiomas. Un escritor cre-
yente de esa época dijo de él: “Es como un rayo de luz que ha iluminado los oscuros lugares
de la tierra.”
Hermanos, un paso muy importante en nuestra madurez
cristiana consiste en aprender a disfrutar nuestra relación
personal con Dios y a aprehender las promesas y bendi-
ciones que recibimos constantemente de Él.
Muchas veces los creyentes damos la impresión de que
consiste en reglas desagradables que hay que soportar pe-
nosamente hasta que las recompensas del cielo sean en
nosotros finalmente una realidad.
Es necesario que cada uno de nosotros dedique periódicamente algo de tiempo en nuestra
vida devocional para descubrir de nuevo las verdades sencillas, pero profundas, de nuestro
Salvador el Señor Jesús sobre sus promesas y bendiciones. ¡Son maravillosas!
“Ved las bendiciones que el Señor nos da” nos puede servir de antídoto para los des-
alientos de la vida y a la vez contribuirá a que nuestra vid como hijos de Dios sea victoriosa.
Las Escrituras enseñan que en nuestras oraciones debemos incluir también alabanzas a
nuestro Señor por los muchos beneficios que recibimos diariamente de Él.
Os recomiendo que leais atentamente el Salmo 103 y al propio tiempo reflexionéis en los
muchos beneficios enumerados en el mismo.

¡¡Tenemos un Dios maravilloso en amor!!

M. Gumá

OCASO DE LA VIDA CRISTIANA

“Señor, estoy envejeciendo, concé-
deme seguir siendo modesto y no creer
que mi experiencia me permite tener
una opinión autoritaria sobre todo.

Dame el ser sabio en mis apreciacio-
nes sobre las cosas y las personas.”

“Señor, envejezco. No permitas que me
vuelva una persona triste, severa, pre-
ocupada, sino que sea un modelo de
paciencia, dulzura y de comprensión.”

“Señor, envejezco. Dame el respetar
cada vez mejor tus mandamientos.
Otórgame la valentía de enseñarlos y
ante todo de vivirlos en un mundo des-
orientado, sin puntos de referencia ni
esperanza. Dame especialmente el re-
flejar el ejemplo de amor verdadero y
desinteresado que tú nos dejaste.”

“Señor, envejezco. Que la lectura de tu
Palabra sea para mí, no el cumpli-

miento de un deber, sino la fuente en la
que apague mi sed cada vez más gus-
tosamente para renovarme cada día.”

“Señor, envejezco. Hazme cada vez
más sensible a las necesidades de los
que me rodean: mi familia, mis allega-
dos, todos aquellos que atraviesan por

el sufrimiento o la soledad.”

“Señor, envejezco. Concédeme espe-
rar, no la muerte para ser liberado de
mis problemas, sino tu pronto retorno.”

¡Cuánto gozo habrá con Cristo
cuando no haya más dolor,

cuando a la fe y a la esperanza
las reemplace el Señor!

La Buena Semilla

PARA MEDITAR

1. Una mentira no tiene piernas y no
puede andar; pero tiene alas y puede
volar a lo largo y a lo ancho.

2. Ten las herramientas preparadas y
Dios te encontrará un buen trabajo.

3. Nadie, excepto los cobardes, se re-
fugia en la mentira.

4. Lo bueno de decir siempre la verdad
es que no te has de acordar de lo que
has dicho.

5. Es imposible traer al mundo a Jesús;
pero podemos llevar a Jesús al mundo.

6. Si no consigues todas las cosas que
quieres, piensa en las cosas que no re-
cibes y que no quieres.

7. Si Dios no es lo primero en nosotros
por la mañana, será el último en nues-
tros pensamientos durante todo el día.

8. El que no sabe orar cuando el sol
brilla, tampoco sabe orar cuando apa-
recen las nubes.

9. Ten por una bendición cuando Dios
retrasa la respuesta a tu oración para
ensanchar tu capacidad de recibir.

10. Los pensamientos divulgados son
los que más te pertenecen.

Facilitado por Pepita Cots
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EEll eejjeemmpplloo ppaarraa eell ddiissccíppuulloo

Bajó del seno del Padre al seno de una mujer. Se vistió de humanidad para que
nosotros pudiésemos vestirnos de divinidad. Se hizo Hijo del Hombre para que
nosotros pudiéramos llegar a ser hijos de Dios... Nació contra las leyes de la na-

turaleza, vivió en pobreza, fue criado en oscuridad. No poseyó riquezas ni utilizó in-
fluencias; que sepamos, tampoco fue a colegios ni tuvo profesores particulares. Sus
familiares eran poco conocidos y sin relieve social.
En su infancia asustó a un rey, en su adolescencia desconcertó a los doctores, en su
madurez subyugó el curso de la naturaleza, caminó sobre las aguas y sosegó el mar
embravecido. Curó sin medicinas a las multitudes y no requirió pago por sus servicios.
Nunca escribió un solo libro, sin embargo en las bibliotecas de todo el mundo no cabrían
los libros que pudieran escribirse acerca de Él. Nunca compuso un cántico, pero su
persona ha servido como tema de inspiración para más cánticos que los de todos los
compositores juntos. Nunca fundó un colegio, pero todas las escuelas juntas nunca po-

drán jactarse de tener tantos estudiantes como los
que Él tiene. Nunca practicó la medicina, sin em-
bargo ha sanado más corazones que cuerpos
quebrantados hayan podido curar los médicos.
Nunca dirigió un ejército, ni destacó como sol-
dado, ni tampoco disparó un fusil; pero jamás jefe
alguno ha tenido bajo su mando tantos volunta-
rios, ni ha hecho deponer sus armas a tantos re-
beldes y rendirse sin disparar ni un solo tiro.
Él es el León y el Cordero, el Armonizador de

todas las discordias y el Sanador de todas las en-
fermedades. Los grandes hombres de la humanidad surgieron por tiempo y desapare-
cieron, pero Él vive para siempre. Herodes no pudo matarlo, Satán no pudo seducirlo,
la muerte no pudo destruirlo, el sepulcro no pudo retenerlo.
Se despojó de su manto de púrpura para vestir una blusa de artesano. Era rico, y por
nosotros se hizo pobre. ¿Hasta qué punto? ¡Pregúntenselo a los magos!
Durmió en un pesebre ajeno, cruzó el lago en una barca ajena, montó en un asno ajeno,
fue sepultado en una tumba ajena. Todos los hombres han fallado, pero Él nunca. Él es
“siempre Perfecto”, sea alabado entre diez mil. Todo en Él es “codiciable”.

¡CRISTO EL INCOMPARABLE! (Is. 9:6)  

Anónimo

EESSPPEECCIIAALL NNAAVVIIDDAADDEESSPPEECCIIAALL NNAAVVIIDDAADD

MENSAJE SIN PALABRAS

Federico Franson, conocido evangelista
del siglo pasado, pasó la mayor parte de
su vida viajando y predicando por los cua-
tro continentes.
Su físico no era lo que podría llamarse im-
presionante, pero no obstante fue un hom-
bre dinámico, sensible y totalmente
dedicado a la obra de Dios.
Aunque en su trabajo era muy práctico,
oraba varias horas cada día y cada noche,
gozando de una comunión constante con
el Señor. Hablaba de Cristo dondequiera
que se encontraba y predicaba sin cesar
con un solo deseo: el de ganar a la gente
para Cristo. Aunque se defendía bien en
seis idiomas, a veces se encontraba en lu-
gares donde ignoraba el idioma del pue-
blo. Sin embargo, a pesar de esta barrera,
si veía la oportunidad, predicaba el evan-
gelio.

Una vez en el Medio Oriente habló en la
calle en inglés, pero ninguno del público lo
entendió. Después del discurso, un hom-
bre se acercó deseando hablar con el
evangelista. Volviendo al hotel, encontra-
ron a alguien que sirvió de intérprete y así
pudieron comunicarse. Resultó que el
hombre, aunque no pudo explicarlo, se
había sentido profundamente conmovido
por el sermón sin haber entendido ni una

sola palabra. Contó cómo durante la pre-
dicación se dio cuenta de su necesidad de
Dios. Este hombre se convirtió al Señor.

En otra oportunidad en la China, un hom-
bre vio a Franson pasear por una ciudad,
y tuvo la fuerte impresión de que este ex-
tranjero tenía lo que él buscaba. Lo siguió
hasta la casa donde Franson se hospe-
daba. Luego, hablando los dos por medio
de un tercero que conocía chino e inglés,
el chino escuchó el evangelio y aceptó a
Cristo.
Había visto algo único y fascinante en la
manera de ser del evangelista que indi-
caba para él la presencia de Dios.

Algunos dirán que los dos casos fueron
casualidades, otros que fueron milagros y
otros que se explican teniendo en cuenta
el entusiasmo de Franson. Lo cierto es
que constantemente estamos “comuni-
cando” con nuestra manera de ser qué es
lo que realmente somos.
Si somos hijos de Dios, Él debe ejercer
todo el control sobre nuestras vidas y con
nuestro actuar lo hemos de comunicar a
los demás.

¿Qué comunicamos nosotros a quie-
nes nos rodean?

El “Mensajero”



Los siglos han transcurrido,
mas sigue estando vigente
el gran anuncio emitido
de manera trascendente.
Naciste sí, humildemente, 
¡oh Señor de los señores!
mas sigue resplandeciente
la luz como torrente
rodeada de aquellos pastores.
Fueron ángeles cantores,
los que dando a Dios loor
anunciaron precursores
tu nombre cual Salvador.
Hoy te alabamos, Señor
lo que a través de la historia
bajo la luz de tu amor
nos marcaste trayectoria.
¡A ti pues sea la gloria
Jesucristo, Hijo de Dios!
No damos por transitoria
esta Navidad notoria.
Navidad de dos mil ocho,
haznos seguir de ti en pos,
bajo esta luz encendida,
hasta alcanzar el fulgor
de tu segunda venida.

Clara Rosique

LLuuzz ddee llaa NNaavviiddaadd       
ACONSEJAR

Mientras que el enseñar o la en-
señanza se dirige predominan-
temente a la razón y al

conocimiento intelectual, y la educación
que se dirige a la totalidad del hombre,
se limita a las personas en  camino de
madurar, se entiende por aconsejar a la
influencia sobre la voluntad y la capaci-
dad de resolución de otra persona para
encauzarla hacia una conducta univer-
salmente obligatoria. 

El verbo griego nouthetéo que aparece
en el NT significa: aconsejar, amonestar,
corregir. Se encuentra solamente en las
cartas de Pablo y en Hechos. El apóstol
había trabajado en Éfeso como fiel res-
ponsable de la iglesia con gran celo por
la ella en cuanto se había esforzado por
todos y cada uno de ellos y “no ha ce-
sado de amonestar con lágrimas” (Hch.
20:31). Asimismo, amonesta a los res-
ponsables de la congregación de Co-
rinto, “como a sus hijos amados” (1 Co.
4:14). Incluso cuando tiene que escribir-
les para corregirles, lo hace partiendo de
su amor hacia ellos procurando lo mejor,
lo que nos da la medida y el modo de
corregir. En Col. 1:28 y 3:16, se encuen-
tra amonestar en combinación  con  en-
señar referido al Cristo que se anuncia.
Amonestación y enseñanza forman una
unidad indisoluble, que corresponde a la
relación constante entre conocer y obrar.
El objetivo de la predicación que enseña
y corrige es la de “presentar perfecto

(maduro) en Cristo Jesús a todo hom-
bre”. 

Es misión esencial del apóstol aconsejar
a los ancianos de la congregación, así
como a los miembros de la misma; la
iglesia debe acatar y reconocer esto en
el amor  (1 Ts. 5:12). El aconsejar es
también una tarea recíproca de todos
los miembros de la iglesia local  (Col.
3:16), cuando espiritualmente se en-
cuentren en situación para ello, como
ocurría en la iglesia de Roma
(Ro.15:14). Los miembros desobedien-
tes deben ser corregidos por la congre-
gación, para advertirles de las
consecuencias que causa su manera de
obrar y atraerlos de nuevo al camino
recto (1 Ts. 5:14, 2 Ts. 3:15). No obser-
var esta exhortación tiene como resul-
tado el rechazo total de aquél a quien se
ha corregido reiteradamente (Tit. 3:10).

Según Ef. 6:4, la educación de los hijos
ha de hacerse con la “disciplina y amo-
nestación del Señor”. A partir de esta
idea, ella escogerá sus medios con liber-
tad y responsabilidad.

Pedro Puigvert



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de noviembre
Día 02 . . . . . . . . Juan Federico Domingo
“    11 . . . . . . . . Dolores Puyoles Casamián (Paquita)
“    11 . . . . . . . . Daniel Anglés Cots
“    12 . . . . . . . . Roser Fernández Beltrán
“    27 . . . . . . . . Mª Dolores Vila Farrés
“    27 . . . . . . . . Maria Roig Curcó

Mes de diciembre
Día 14 . . . . . . . . Félix García-Pascual Ballegá
“    18 . . . . . . . . Miguel Gumá Alemany
“    20 . . . . . . . . César Checa Checa
“    20 . . . . . . . . Manuel Sáiz Sáiz
“    25 . . . . . . . . Isabel Gamón Maya
“    26 . . . . . . . . María Rodríguez Rodríguez
“    28 . . . . . . . . Miriam Garay Rebollo
“    29 . . . . . . . . Clemencia Gómez Torralba
“    30 . . . . . . . . Lluís Casamada Presas

A todos nuestra más cordial felicitación en el Señor. Amén. 

Decíamos en el anterior número que íbamos a entrar y afrontar una nueva etapa des-
pués de las vacaciones, en la que tendríamos que enfrentarnos a nuevos retos, ya sea
con la iglesia, con la sociedad, o con cualquier otra circunstancia que el Señor permita
que nos encontremos.
Pues bien, ya estamos inmersos en ello y, por tanto, nuestro principal tema de oración
debe ser: “saber presentarnos ante el Señor como siervos que no tenemos nada de
nosotros mismos para poder ofrecerle, pero convencidos de que por medio de su poder
y dejándonos llevar por Él mismo mediante el Espíritu Santo, seremos más que vence-
dores ‘ya que todo lo podremos en Cristo que nos fortalece.’” 

Así pues, vayan por delante los retos que nos serán más inminentes para afrontar:

La vida propia de la congregación (miembros), con una intercesión constante los
unos por los otros.

La “Hora Feliz” y la Escuela Dominical, particularmente teniendo presente las her-
manas que están llevando este importante ministerio.

Por la nueva orientación del programa de los domingos por la tarde: Estudio bíblico,
predicación del evangelio, y otras que se irán anunciando sucesivamente.

Las reuniones de matrimonios. 

La iglesia perseguida.

Y sobre todo, por nuestra consagración personal. AMÉN.

Seguimos en nuestra congregación con un número elevado de enfermos y hermanos
muy ancianos, a los que aun cuando no los nombremos por ser tantos, no podemos
dejar de interceder por ellos así como por los familiares de los mismos.

El Señor, aunque nos parezca que no contesta a nuestras súplicas, sabe lo que más
conviene para su gloria y no nos olvida. A unos sana, a otros mantiene postrados y a
otros los llama a su presencia; lo que nos debe llevar a confiar en su santa y soberana
voluntad. El Señor dice: “Clama a mí y yo te responderé” (Jer. 33:3b). ¡¡Sólo a Él
sea la gloria por todos los siglos!! AMÉN.

¿POR QUÉ TANTOS NOMBRES?

Unos nativos en el Congo preguntaron al misionero E.A. Ruskin por qué Je-
sucristo tenía tantos nombres: “Admirable Consejero, Dios Fuerte, Padre

Eterno, Príncipe de paz”. El misionero les dijo que era por razón de su plenitud
de gracia y poder. Para hacérselo comprender, les dijo: “Es como un diamante
perfecto; se dice que una de esas piedras preciosas tiene 32 facetas, y cada
una su propio y particular valor. Así sucede con nuestro Señor Jesucristo, mi-
rándole atentamente con nuestros ojos de la fe.”

Anecdotario S.Vila

TEMAS de ORACIÓN



¡¡LLIIBBEERRTTAADD!!¡¡LLIIBBEERRTTAADD!!

S
in ninguna duda, vivir en libertad es uno de los anhelos por los cuales el ser hu-
mano más ha luchado por conseguir en el transcurso de su historia, ya que el
Dios-Creador puso esa libertad en la personalidad consciente del hombre, la cual

irrumpe con fuerza irresistible en los pueblos, las etnias, en las civilizaciones y en todo
el contexto histórico y social de la misma vida.
Y ha sido evidentemente ese impulso incontenible de libertad que subyace en nosotros,
el que diversas formas de esclavitud y de servidumbre como también de opresión y re-
presión el que, a lo menos inconstitucionalmente, hayan sido abolidas durante el trans-
curso de los últimos 150 años.
Sin embargo la misma historia es testigo de la gran contradicción humana que se ha
hecho en cuanto al uso de la libertad, ya que a través de la historia y también ahora en
nuestros tiempos, en el nombre y bajo la bandera de la libertad, se han cometido y se

cometen continuamente los más grandes desatinos,
atropellos, injusticias, represiones, atrocidades y
libertinajes de todo tipo; es decir, todo un mo-
delo de libertad que no tiene nada que ver con
aquel modelo ni con aquellas facultades supe-
riores y maravillosas de libertad, que Dios puso
en el hombre antes de su caída en el pecado.
Y desde entonces, ese es el típico error del ser
humano; que se cree libre, pero que en realidad
se halla y vive bajo la esclavitud y servidumbre
de pecado. Dice el Señor Jesús en Juan 8:34:
“De cierto de cierto os digo: que todo aquel que
hace pecado, esclavo es del pecado.” ; y añade:
“Solamente si el Hijo os libertare, seréis verda-

deramente libres.”
Así que Jesús iba mucho más allá del concepto histórico de la esclavitud del hombre
por el hombre, porque esa servidumbre al pecado se halla ya enraizada en la propia na-
turaleza del corazón humano.
Jesucristo saca a la luz dos conceptos básicos: “La verdad os hará libres.” Hay una re-
lación esencial entre la Verdad y la libertad, porque la libertad de Cristo nunca nos
puede llevar a la esclavitud; y hay una relación vital entre la libertad y el pecado, porque
la verdadera libertad solamente puede venir de Aquel que nos puede librar de la ley del
pecado y de la muerte, el cual siendo libre en sí mismo, nos puede hacer libres a aque-
llos que están sujetos a servidumbre a causa del pecado.
Los creyentes en Cristo tenemos dos perspectivas de nuestra libertad: la primera es
nuestro tiempo presente, en que la Palabra de Dios nos exhorta a vivir: “Porque vos-

otros hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como
ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.” (Ga. 5:13). La se-
gunda se proyecta a nuestro futuro eterno: “Porque la creación misma será liberada de
la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.” (Ro. 8:21).

Emilio Anglés

CLÍNICA del AMORCLÍNICA del AMOR
Médico cirujano: Jesucristo

Grado honorífico: Hijo de Dios

Médico auxiliar: Espíritu Santo

Campo de estudio: El corazón

Experiencia: Infalible

Residencia-oficinas: Todo lugar

Su poder: Ilimitado

Su especialidad. Lo imposible

Su instrumento: Poder

Su obsequio: Gracia

Su libro de recetas: La Biblia

Enfermedades que sana: Todas

Precio del tratamiento: Fe

Garantía: Absoluta

Quirófanos: En todas partes

Hospital: La Iglesia

Dieta: Oraciones y espera

Ejercicios: Obrar bien e ilusión

ACUDA HOY MISMOACUDA HOY MISMO
ABIERTO DURANTE LAS 24 HORAS DEL DÍAABIERTO DURANTE LAS 24 HORAS DEL DÍA

Facilitado por Cesárea Martínez
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